
Parroquia San José             15 Marzo 2026 

p. Kenneth Hoesing, Sacerdote residente / p. Craig Clinch, Administrador parroquia                                 4.º domingo de Cuaresma  

 

Dirección de envio  

PO Box 70 

Harvard, NE  68944 

dirección de la calle  

611 N. Kearney Ave. 

Harvard, NE  68944 

teléfono de la rectoría  

402-772-3511 

sitio web parroquial:  https://www.st-joseph-harvard.com/ 

correo electrónico:  st.joseph.cc.hrvrd.ne@gmail.com 
 

Misas y liturgias de esta semana 
F E C H A  DÍA H O R A  I N T E N C I O N E S  S A N T A  /  F I E S T A  

16 marzo L   intención especial 

 17marzo M    

18marzo X    

19 marzo J   San José 

20 marzo V    

21 marzo S   4.º domingo  
De Cuaresma 22 marzo 

D 9:00 am +Carolyn Rehtus 

D 11:30 am la gente de la parroquia 

Confesiones:  media hora antes de las misas dominicales  

 
Nuestra ofrenda a Dios la semana pasada $636.00 

 

Oraciones de la Parroquia 
una intención especial George Hoffmeister Cecilia Meeza   Tony Stec 

Dan Adler (Sem)  Jim Jackson   Alyssa O.   Shannon Tebo    

Andrea Ainsworth  Cathy Kamost   Brad Oschner   fam. De R. Urbanosky 

Bill Alexander Bill Kerber   Salvador Palas  Angel Valdivia  

Wayne Alley   Kim Kneuvan Fr. Allan Phan   Landon Van Boening 

Greg Almond     Shirley Koenig   Sharon Reasland  Garry Veik   

Pete Bartels   Erica Lauinger    Dennis Reddick   la familia Verde  

Shawna Back Rita Mach   Nancy Sapp   Teresa Volesky   

Randy Chloupek  Cecilia Martel   Randy Schulte  Diane Walz & family 

Kelem Fabrice   Shirley McCabe  Jody Schulte Edith Weber   

Cesaria Gabriel   Juan Slazar    

Si tiene aluna intención que quiere agregar a la lista, llamen a Elaine Almond (402-224-

0732) o Shirley Koenig (402-984-0692) 

 

Noticias parroquiales y próximos eventos 

 

◆ Vía Crucis:  Esta semana, el Vía Crucis tendrá lugar el martes por la tarde, a las 7:00 

p.m. Por favor, acérquense y participen en esta devoción cuaresmal. 

◆ Agradecimiento al Banco de Alimentos:  Gracias a todos los que se ofrecieron 

como voluntarios este fin de semana durante el turno de nuestra parroquia para distribuir 

alimentos a quienes lo necesitan. Su tiempo y sacrificio son profundamente apreciados. 

◆ Última "Fritada de Pescado" de los "Hijos de la Legión Americana":   La última 

fritada de pescado de la Legión se llevará a cabo este viernes 20 de marzo en Glenvil. Todos 

son bienvenidos a asistir. 

◆ Fritadas de Pescado de los Caballeros de Colón (KC) en Hastings:  Las fritadas 

de pescado de los Caballeros de Colón de Santa Cecilia se celebrarán todos los viernes 

durante la Cuaresma (excepto el Viernes Santo) en el Centennial Hall de la Parroquia de 

Santa Cecilia en Hastings. El servicio se realizará de 5:00 p.m. a 7:00 p.m. El costo es de 

$16.00 para adultos, con un máximo familiar de $65.00. 

 

 

 

◆ ¿Alguien se dirige a Lincoln?   Esta 

semana se encargó vino para el altar, el cual 

ya está listo para ser recogido en la tienda 

Gloria Deo en Lincoln. Si por casualidad se 

dirigen hacia allá esta semana y pudieran 

pasar a recogerlo, les estaríamos 

sumamente agradecidos. 

◆ Seminarista de la Semana:  El 

seminarista de la semana es Joseph 

Whitney. Él es feligrés de la Parroquia de 

Santa María en Nebraska City. Ingresó al 

seminario en 2024. Sus padres son Joseph 

y Carolyn Whitney. Asiste al Seminario San 

Gregorio Magno en Seward. Por favor, oren 

por él y por todos nuestros seminaristas. 

◆ Intención de Oración del Santo 

Padre para el mes de marzo:  Por los 

migrantes y refugiados: para que las 

personas desplazadas encuentren acogida, 

protección y oportunidades para reconstruir 

sus vidas con dignidad. 

◆ Servicios Penitenciales del 

Decanato en Sutton y Hastings para el 

Domingo de Ramos:  Se celebrarán 

servicios penitenciales, abiertos a toda la 

comunidad, el Domingo de Ramos, 29 de 

marzo. Uno de los servicios penitenciales 

tendrá lugar en la Parroquia de Santa María 

en Sutton a las 4:00 p.m. El P. Jirovsky y el 

P. Hoesing estarán disponibles allí para 

escuchar confesiones. El otro servicio se 

celebrará en la Parroquia de Santa Cecilia, 

en Hastings, también a las 4:00 p. m. En 

este lugar, cuatro o cinco sacerdotes 

estarán disponibles para escuchar 

confesiones. Si desea confesarse con un 

sacerdote distinto al párroco de su propia 

parroquia, estos servicios penitenciales le 

ofrecen la oportunidad de hacerlo. Puede 

confesarse ese domingo y luego cenar: ¡qué 

excelente manera de dar inicio a la Semana 

Santa! 



 
 
 

La gracia en lo ordinario

 
Al pasar, Jesús vio a un hombre ciego de nacimiento... escupió en el suelo, hizo barro 
con la saliva, untó el barro en sus ojos y le dijo: «Ve, lávate en el estanque de Siloé» —

que significa «Enviado». Él fue, se lavó y regresó viendo. (Juan 9:1, 6–7) 
 
¿Quién era este hombre? Curiosamente, no tiene nombre. Se le menciona únicamente como «el hombre 

ciego de nacimiento». Esto es significativo en el Evangelio de Juan, ya que la ausencia de un nombre se observa 
también, por ejemplo, en la historia de «la mujer del pozo». El hecho de que no se mencione ningún nombre 
indica que debemos vernos reflejados en esta historia. 

La «ceguera» es nuestra incapacidad para ver la mano de Dios obrando a nuestro alrededor. Nos cuesta 
percibir los milagros cotidianos de la gracia de Dios, vivos tanto en nuestras propias vidas como en las vidas 
de los demás. Por lo tanto, lo primero que debemos hacer a la luz de esta Escritura es esforzarnos por reconocer 
nuestra propia falta de visión. Debemos esforzarnos por darnos cuenta de que, con demasiada frecuencia, no 
logramos ver a Dios obrando. Esta toma de conciencia nos inspirará a desear la sanación espiritual; nos invitará 
a querer ver a Dios en acción. 

La buena noticia es, evidentemente, que Jesús sanó a este hombre, tal como nos sana a nosotros con total 
disposición. Restituir la vista es algo sencillo para Jesús. Así pues, la 
primera oración que deberíamos elevar como fruto de esta historia es, 
sencillamente: «¡Señor, quiero ver!». Un reconocimiento humilde de 
nuestra ceguera allanará el camino para que actúe la gracia de Dios. Y si 
no reconocemos humildemente nuestra ceguera, no estaremos en 
condiciones de buscar la sanación. 

La manera en que Él sana a este hombre es también significativa. 
Utiliza su propia saliva para hacer barro y untarlo en los ojos del 
hombre; un gesto que, a primera vista, no resulta precisamente 
atractivo. Sin embargo, nos revela algo de gran trascendencia: nos revela 
el hecho de que Jesús puede utilizar algo extraordinariamente ordinario 
como vehículo para su gracia divina. 

Si contemplamos esto desde una perspectiva simbólica, podemos llegar a conclusiones profundas. Con 
demasiada frecuencia, buscamos la acción de Dios en lo extraordinario; sin embargo, Él se nos hace presente 
—muy a menudo— precisamente en aquello que es ordinario. Quizás nos sintamos tentados a pensar que Dios 
solo obra su gracia a través de actos heroicos de amor o sacrificio. Quizás nos sintamos tentados a pensar que 
Dios es incapaz de utilizar nuestras actividades cotidianas y ordinarias para realizar sus milagros. Pero esto no 
es cierto. Es precisamente en esas acciones ordinarias de la vida donde Dios está presente. Él está presente 
mientras lavamos los platos, realizamos las tareas domésticas, llevamos a un niño a la escuela, jugamos con un 
familiar, entablamos una conversación casual u ofrecemos una mano amiga. De hecho, cuanto más ordinaria 
sea la actividad, más debemos esforzarnos por ver a Dios obrando en ella. Y cuando logremos «verlo» obrando 
en las actividades ordinarias de la vida, sanaremos de nuestra ceguera espiritual. 

Reflexiona hoy sobre este acto de Jesús, y permite que nuestro Señor unja tus ojos con su saliva y tierra. 
Permítele concederte el don de la visión espiritual. Y, a medida que comiences a ver su presencia en tu vida, te 
asombrarás ante la belleza que contemplas. 

 
Mi Señor milagroso, quiero ver. Ayúdame a sanar de mi ceguera. Ayúdame a verte 

obrando en cada actividad ordinaria de mi vida. Ayúdame a ver tu gracia divina en los 
acontecimientos más pequeños de mi día. Y, al verte vivo y activo, llena mi corazón de 

gratitud por esta visión. Jesús, confío en Ti. 


